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EDITORIAL
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          Recién resucitados con Él, y recordando la expresión de Machado: “Hoy es siempre,
todavía…” nos disponemos a celebrar la próxima canonización del hno. Carlos, que será el día 15
de mayo, en Roma. No es la ciudad de los santos, aunque sí su punto de encuentro, o el lugar
donde recoger las credenciales, -no de una gestoría ni de burocracia celestial alguna… -, para
regresar después al lugar de origen, al Nazaret íntimo de cada uno de nosotros y nosotras, y
proyectarse en el vuelo eterno y silencioso del instante con forma de testimonio, que se hospeda
en los corazones, y así inundar, como gotas de luz, otros espacios antes nunca iluminados… 
   No sabemos qué piensa el hermano Carlos sobre su santidad, lo cual sería un anacronismo, pero
tampoco puede evitar que la utilicemos como un ejercicio de expansión de sus silencios, de sus
intimidades místicas y, sobre todo del espíritu evangélico con que impregnaba cada una de sus
miradas, cada una de sus palabras, cada uno de sus pasos… 
             Ya lo intentábamos antes de esta celebración, es cierto, pero ahora su presencia nos
envuelve de un compromiso mucho más firme e intenso. 
              Aunque algo le pese, nos sentimos invitados a sumergirnos en tal expansión          
 espiritual, la que supone su santidad, y cargaremos con amor, con profundo amor, el peso de
atravesar los desiertos actuales con su eco, con su aliento, siempre de su mano… Curiosamente el
hermano Carlos recomienda, en sus Consejos Evangélicos (cap. XV), "leer y releer" el libro de J.P.
Caussade "El abandono en la Divina Providencia", donde comparte atrevidas sensaciones sobre la
santidad.
                Dedicamos también este número a nuestro querido amigo Javier Salazar Sanchís,
colaborador con su artículo sobre Los Colores de Dios que, en estos momentos, lucha contra la
enfermedad para que el amor de Dios en él nos permita seguir compartiendo su sonrisa y
testimonio entre  nosotros. Nuestra oración siempre con él. 



                    El 15 de mayo de 2022 la Iglesia universal podrá contar con otros siete nuevos santos. Entre ellos
está Charles de Foucauld, nuestro querido Hermano Carlos. Todos ellos, nos dice el Papa, son personas
que con su testimonio de vida «nos alientan a no detenernos en el camino y nos estimulan a seguir
caminando hacia la meta»(1) (Gaudete et Exsultate, 3). 
           Charles de Foucauld (Estrasburgo 1858 - Tamanrasset 1916), el llamado apóstol del desierto,
beatificado en 2005, es el santo al que el Papa recuerda al término de su encíclica Fratelli tutti como “el
hermano universal”, ya que identificándose siempre con los últimos llegó a ser hermano de todos» (2).
Nos alegramos que la iglesia presente oficialmente como testimonio especial de vida evangélica a seguir a
alguien que hace mas de cien años ya están siguiendo numerosos grupos e individuos en todo el mundo,
seducidos e iluminados por su estela. Exponemos brevemente los distintos y variados períodos de su vida.
1.Nació en una familia aristócrata cristiana (1858) y quedó  huérfano a los 6 años y cuidado por su abuelo.
2.Joven disoluto alejado de Dios (1874 a 1876).
3.Militar sin convicción (1876 a 1882).
4.Viajero y explorador brillante (1882 a 1886).
5.Buscador de Dios y converso  (1886 a 1890).
6.Monje en la Trapa (1890 a 1897).
7.Ermitaño y contemplativo en el país de Jesús Nazareth (1897 a 1900).
8.Hermano de todos en Béni Abbès (1901 a 1904).
9.Amigo de los Tuaregs (1904 a 1916).
10. Mártir  asesinado violentamente en Tamanrasset el 1 de diciembre de 1916.
            Son muchos los aspectos evangélicos a destacar de su extraordinario itinerario espiritual, cuyo
rumbo no dudó en cambiar una y otra vez según lo que él entendía que le pedía el Señor, su “Bien Amado”.
De una sorprendente y poliédrica personalidad, Charles de Foucauld siempre vivió buscando el más, en
atenta escucha a la voluntad de Dios, saliendo cada vez más de sí hacía el Rostro del Amigo al que
encontraba en los rostros de todos los hermanos, sobre todo en los más pobres y vulnerables.
           Aquí, inducidos por lo que tiene de actualidad en estos momentos de enorme crisis humana, la
existencia de varios millones de migrantes dependientes de nuestra solidaridad, nos vamos a centrar en
cómo vivió el hermano Carlos la Hospitalidad Evangélica. La hospitalidad es una de las grandes
constantes que recorren la vida de Charles de Foucauld y será uno de los principales medios apostólicos
que utilizará como irradiación de su caridad fraterna.

               A este respecto su amigo e hijo espiritual Luis Massignon nos dirá de él: ”Foucauld no estaba hecho
para evangelizar de viva voz, mediante sermones propagandistas […] Llegó para compartir la humilde
vida de los más humildes, anhelando su pan de cada día junto a ellos, como fruto del “sagrado trabajo de
sus manos”, para luego revelarles, a través de su silencioso ejemplo, el verdadero pan espiritual de la
hospitalidad que esas mismas personas le habían ofrecido: la Palabra de la Verdad, el pan de los ángeles
en el sacramento del momento presente. 

       Bajo el tejido de los actos empíricos, él pudo apreciar lo divino del acto trascendente. Su
contemplación ya había logrado ver a lo temporal rasgándose por la invasión de lo eterno (3). Así Foucauld
cumple lo que Luis Massignon llama “hospitalidad sagrada”  que es un llamado a salir de nosotros mismos
hacia los demás, a amar fuera de nuestro propio entorno y de nuestras relaciones habituales, aceptando
como una transferencia el sufrimiento de los demás.

Carlos de Foucauld,
 referencia de Hospitalidad Evangélica 
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El concepto de hospitalidad comenzó a fraguarse muy pronto en el corazón de Charles de Foucauld  a
través de sus experiencias vitales. Le acompañó desde su más tierna infancia hasta su destino último, en
que compartió su trágica muerte y la tierra en que fue enterrado con tres musulmanes en Tamanrasset.
           La hermana Margar Saldaña en su libro “El hermano inacabado” (4) describe las principales vivencias
que determinaron en Charles de Foucauld su profundo sentido de la hospitalidad y de las que presentamos
un resumen.
           La primera experiencia de hospitalidad la vivió Carlos en el calor de hogar de su propia familia.
Huérfano a los seis años fue acogido junto con su hermana por su abuelo que los cuidó con entrañable
cariño.”Siempre admiré la nobleza lúcida de mi abuelo cuya infinita ternura rodeó mi niñez y juventud
con una atmósfera de amor cuya calidez recuerdo con emoción.”(…) . “Tras la muerte de mi abuelo, mi
hermana fue recogida por mi tía, la señora Moitessier, hermana de mi padre, que vive en París. Entonces,
este hogar fue el nuestro y el cariño que nos tienen es infinito. Como ves, en mi pasado no encuentro más
que bondad y razones para el agradecimiento. (4) (LHD,NDSC, 21/ 2/ 1982 ). Esta hospitalidad la encontró
después también en casa de su prima María de Bondy y en la de su hermana y su cuñado el señor de Blic.
           Foucauld se sintió impresionado también en sus viajes por Marruecos y Argelia del profundo sentido
de la hospitalidad que mostraban musulmanes y judíos entre los que era considerada una actitud
totalmente necesaria, natural y gratuita.
           Después de su conversión pasó siete años en la Trapa de Akbés, donde el don de la hospitalidad era
considerado por los monjes una regla sagrada. Siendo todavía trapense cuando empieza a imaginar el que
sería el proyecto de regla para la Congregación de Hermanitos de Jesús, considera la hospitalidad uno de
los principales deberes: “Nuestras obras de misericordia serán limitadas, como las de nuestro Señor de
Nazaret… pero ¡con qué generosidad y tierna caridad hay que dar la hospitalidad y la limosna”¡.(NDSC
junio 1896)
           Las meditaciones sobre las lecturas bíblicas del Antiguo Testamento en los años que pasa en Tierra
Santa tras salir de la Trapa,  le pusieron en contacto con la hospitalidad de Abraham y José, iconos para
Carlos de una hospitalidad caritativa que conduce a detectar la presencia de Dios en la persona del
huésped, sobre todo en los pequeños, los extranjeros, los pobres: ”Demos hospitalidad como Abrahán,
pidiendo como un favor a los viajeros que se detengan en nuestra tienda, adorando a Dos en ellos,
presentándoles nuestros mejores alimentos, sirviéndolos y lavándoles los pies con nuestras manos,
teniendo con ellos todas las bondades, las atenciones, las delicadezas, las amabilidades. Ellos son los
miembros de Jesús, una parte del cuerpo de Jesús, y por lo tanto es a Jesús mismo a quien le hacemos todo
aquello que les hacemos a ellos” (Nazaret 1898).
           Carlos contempla también al Jesús de la vida pública recibiendo constantemente la hospitalidad de
unos y otros y también acogiendo con gran compasión y ternura a todos sin excepción. “Hay que poder
realizar con el prójimo las obras de caridad que hacía Jesús hacia el pobre en su casa: hospitalidad,
limosna, socorro a los enfermos “(Nazaret 26/4/1900)
           La forma de vivir y aplicar esta hospitalidad también fue evolucionando a lo largo de la trayectoria
espiritual de Charles de Foucauld. Antes de su conversión la vivía como un valor ético loable, que pasó a ser
en la Trapa una regla Sagrada a cumplir que le llevaba a ver a Jesús en cualquiera de los hermanos
acogidos. A medida que avanzaba en su relación íntima con Dios, el amor a Dios se convirtió en un amor
irradiado a sus hermanos. El amor a Dios y el amor a los hermanos se unificó en un único y mismo amor.
           Acabaremos resumiendo algunas de las características de la Hospitalidad de Charles de Foucauld que
hacen que hoy día esta forma de hacer sea una guía válida de acogida para todos nosotros. 
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            Charles de Foucauld supo respetar, cuidar y guardar en su corazón la vida del otro. Así lo demuestra
su prolija comunicación epistolar tanto con familiares, como con amigos de infancia, compañeros
militares, monjes, sacerdotes etc.
               Comprendió enseguida que no sólo hay que acoger al otro en su diferencia, sino que hay que ir hacia
el otro, (hospitalidad de la visitación) convertirse en el otro, ponerse en su lugar, trabajar desde lo que él es.
Comprender e interesarse por sus costumbres y vivencias hasta llegar a hacerlas tuyas, estudiar su lengua y
dejarse acoger por ellos.
           Descubrió que servir al otro en lo concreto, en las necesidades cotidianas,” Dios y pan”, es el mejor
testimonio evangélico que podemos ofrecer, pues a diferencia de las meras palabras, eso llega siempre al
corazón.
           Experimentó que, en la relación con el otro, muchas veces hay que limitarse simplemente a estar a su
lado, creando un clima de confianza que aleje el temor y le dé seguridad, evitando posturas de
superioridad, juicios y comparaciones. Hay que ponerse en el último lugar,
           Charles de Foucauld tenía muy claro que, antes que evangelizar, hay que desbrozar, abrir caminos de
amistad irradiando confianza y paz, hacer que el otro se sienta amado sin forzar proselitismos.
           El definitiva, el nuevo santo nos recuerda con su testimonio, la importancia de “gritar el Evangelio
con la vida”, y hacerlo a través de la bondad, la amistad, la acogida hospitalaria a todos, especialmente al
diferente, al marginado, al vulnerable; el valor oblativo y santificante de la vida oculta, como la que llevó
Jesús en Nazaret, tratando de centrarnos amorosamente en lo pequeño de nuestra cotidianidad y en la
búsqueda del último lugar, tan impropios de nuestro tiempo. Todo ello como signo inequívoco de
seguimiento a Cristo su modelo único. Su propuesta, la espiritualidad de Nazaret, es la propuesta de un
apostolado evangélico, sencillo pero profundo que nos señala que todos tenemos la posibilidad de ser
santos en el lugar que nos ha tocado vivir.

(1)  Gaudate et exúltate. Exhortación Apostólica Papa Francisco. 19 marzo 2018(cfr.3)
(2)  Carta Encíclica Fratelli Tutti. Papa francisco 4/10/2022(cfr,286-287)
(3)  Massignon, Louis (editado por Jacques Keryell, junto a su introducción), L'Hospitalité sacrée. París:
Nouvelle Cité, 1987
 (4) Saldaña Margarita. El hermano inacabado (Editado por Ediciones Sal Terrae 128-133 )         



Julia Crespo Benito
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SOBRE LAS RELACIONES DE LA IGLESIA
CON LAS RELIGIONES NO CRISTIANAS
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 Proemio
1. En nuestra época, en la que el género humano se une cada vez más estrechamente y aumentan los
vínculos entre los diversos pueblos, la Iglesia considera con mayor atención en qué consiste su relación
con respecto a las religiones no cristianas. En cumplimiento de su misión de fundamentar la Unidad y
la Caridad entre los hombres y, aún más, entre los pueblos, considera aquí, ante todo, aquello que es
común a los hombres y que conduce a la mutua solidaridad.
         Todos los pueblos forman una comunidad, tienen un mismo origen, puesto que Dios hizo habitar a
todo el género humano sobre la faz de la tierra, y tienen también un fin último, que es Dios, cuya
providencia, manifestación de bondad y designios de salvación se extienden a todos, hasta que se unan
los elegidos en la ciudad santa, que será iluminada por el resplandor de Dios y en la que los pueblos
caminarán bajo su luz.
       Los hombres esperan de las diversas religiones la respuesta a los enigmas recónditos de la condición
humana, que hoy como ayer, conmueven íntimamente su corazón: ¿Qué es el hombre, cuál es el
sentido y el fin de nuestra vida, el bien y el pecado, el origen y el fin del dolor, el camino para conseguir
la verdadera felicidad, la muerte, el juicio, la sanción después de la muerte? ¿Cuál es, finalmente, aquel
último e inefable misterio que envuelve nuestra existencia, del cual procedemos y hacia donde nos
dirigimos?


 Las diversas religiones no cristianas
2. Ya desde la antigüedad y hasta nuestros días se encuentra en los diversos pueblos una cierta
percepción de aquella fuerza misteriosa que se halla presente en la marcha de las cosas y en los
acontecimientos de la vida humana y a veces también el reconocimiento de la Suma Divinidad e incluso
del Padre. Esta percepción y conocimiento penetra toda su vida con íntimo sentido religioso. Las
religiones a tomar contacto con el progreso de la cultura, se esfuerzan por responder a dichos
problemas con nociones más precisas y con un lenguaje más elaborado. Así, en el Hinduismo los
hombres investigan el misterio divino y lo expresan mediante la inagotable fecundidad de los mitos y
con los penetrantes esfuerzos de la filosofía, y buscan la liberación de las angustias de nuestra
condición mediante las modalidades de la vida ascética, a través de profunda meditación, o bien
buscando refugio en Dios con amor y confianza. En el Budismo, según sus varias formas, se reconoce
la insuficiencia radical de este mundo mudable y se enseña el camino por el que los hombres, con
espíritu devoto y confiado pueden adquirir el estado de perfecta liberación o la suprema iluminación,
por sus propios esfuerzos apoyados con el auxilio superior. Así también los demás religiones que se
encuentran en el mundo, es esfuerzan por responder de varias maneras a la inquietud del corazón
humano, proponiendo caminos, es decir, doctrinas, normas de vida y ritos sagrados.
La Iglesia católica no rechaza nada de lo que en estas religiones hay de santo y verdadero. Considera
con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, los preceptos y doctrinas que, por más que discrepen
en mucho de lo que ella profesa y enseña, no pocas veces reflejan un destello de aquella Verdad que
ilumina a todos los hombres. Anuncia y tiene la obligación de anunciar constantemente a Cristo, que es
"el Camino, la Verdad y la Vida" (Jn., 14,6), en quien los hombres encuentran la plenitud de la vida
religiosa y en quien Dios reconcilió consigo todas las cosas.
Por consiguiente, exhorta a sus hijos a que, con prudencia y caridad, mediante el diálogo y
colaboración con los adeptos de otras religiones, dando testimonio de fe y vida cristiana, reconozcan,
guarden y promuevan aquellos bienes espirituales y morales, así como los valores socio-culturales que
en ellos existen.
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La religión del Islam
3. La Iglesia mira también con aprecio a los musulmanes que adoran al único Dios, viviente y
subsistente, misericordioso y todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra, que habló a los hombres, a
cuyos ocultos designios procuran someterse con toda el alma como se sometió a Dios Abraham, a
quien la fe islámica mira con complacencia. Veneran a Jesús como profeta, aunque no lo reconocen
como Dios; honran a María, su Madre virginal, y a veces también la invocan devotamente. Esperan,
además, el día del juicio, cuando Dios remunerará a todos los hombres resucitados. Por ello, aprecian
además el día del juicio, cuando Dios remunerará a todos los hombres resucitados. Por tanto, aprecian
la vida moral, y honran a Dios sobre todo con la oración, las limosnas y el ayuno.
Si en el transcurso de los siglos surgieron no pocas desavenencias y enemistades entre cristianos y
musulmanes, el Sagrado Concilio exhorta a todos a que, olvidando lo pasado, procuren y promuevan
unidos la justicia social, los bienes morales, la paz y la libertad para todos los hombres.
La religión judía
4. Al investigar el misterio de la Iglesia, este Sagrado Concilio recuerda los vínculos con que el Pueblo
del Nuevo Testamento está espiritualmente unido con la raza de Abraham.
Pues la Iglesia de Cristo reconoce que los comienzos de su fe y de su elección se encuentran ya en los
Patriarcas, en Moisés y los Profetas, conforme al misterio salvífico de Dios. Reconoce que todos los
cristianos, hijos de Abraham según la fe, están incluidos en la vocación del mismo Patriarca y que la
salvación de la Iglesia está místicamente prefigurada en la salida del pueblo elegido de la tierra de
esclavitud. Por lo cual, la Iglesia no puede olvidar que ha recibido la Revelación del Antiguo
Testamento por medio de aquel pueblo, con quien Dios, por su inefable misericordia se dignó
establecer la Antigua Alianza, ni puede olvidar que se nutre de la raíz del buen olivo en que se han
injertado las ramas del olivo silvestre que son los gentiles. Cree, pues, la Iglesia que Cristo, nuestra
paz, reconcilió por la cruz a judíos y gentiles y que de ambos hizo una sola cosa en sí mismo.
La Iglesia tiene siempre ante sus ojos las palabras del Apóstol Pablo sobre sus hermanos de sangre, "a
quienes pertenecen la adopción y la gloria, la Alianza, la Ley, el culto y las promesas; y también los
Patriarcas, y de quienes procede Cristo según la carne" (Rom., 9,4-5), hijo de la Virgen María. Recuerda
también que los Apóstoles, fundamentos y columnas de la Iglesia, nacieron del pueblo judío, así como
muchísimos de aquellos primeros discípulos que anunciaron al mundo el Evangelio de Cristo.
Como afirma la Sagrada Escritura, Jerusalén no conoció el tiempo de su visita, gran parte de los Judíos
no aceptaron el Evangelio e incluso no pocos se opusieron a su difusión. No obstante, según el Apóstol,
los Judíos son todavía muy amados de Dios a causa de sus padres, porque Dios no se arrepiente de sus
dones y de su vocación. La Iglesia, juntamente con los Profetas y el mismo Apóstol espera el día, que
sólo Dios conoce, en que todos los pueblos invocarán al Señor con una sola voz y "le servirán como un
solo hombre" (Soph 3,9).
Como es, por consiguiente, tan grande el patrimonio espiritual común a cristianos y judíos, este
Sagrado Concilio quiere fomentar y recomendar el mutuo conocimiento y aprecio entre ellos, que se
consigue sobre todo por medio de los estudios bíblicos y teológicos y con el diálogo fraterno.
Aunque las autoridades de los judíos con sus seguidores reclamaron la muerte de Cristo, sin embargo,
lo que en su Pasión se hizo, no puede ser imputado ni indistintamente a todos los judíos que entonces
vivían, ni a los judíos de hoy. Y, si bien la Iglesia es el nuevo Pueblo de Dios, no se ha de señalar a los
judíos como reprobados de Dios ni malditos, como si esto se dedujera de las Sagradas Escrituras. Por
consiguiente, procuren todos no enseñar nada que no esté conforme con la verdad evangélica y con el
espíritu de Cristo, ni en la catequesis ni en la predicación de la Palabra de Dios.
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Además, la Iglesia, que reprueba cualquier persecución contra los hombres, consciente del
patrimonio común con los judíos, e impulsada no por razones políticas, sino por la religiosa caridad
evangélica, deplora los odios, persecuciones y manifestaciones de antisemitismo de cualquier tiempo
y persona contra los judíos.
Por los demás, Cristo, como siempre lo ha profesado y profesa la Iglesia, abrazó voluntariamente y
movido por inmensa caridad, su pasión y muerte, por los pecados de todos los hombres, para que
todos consigan la salvación. Es, pues, deber de la Iglesia en su predicación el anunciar la cruz de
Cristo como signo del amor universal de Dios y como fuente de toda gracia.
La fraternidad universal excluye toda discriminación
5. No podemos invocar a Dios, Padre de todos, si nos negamos a conducirnos fraternalmente con
algunos hombres, creados a imagen de Dios. la relación del hombre para con Dios Padre y con los
demás hombres sus hermanos están de tal forma unidas que, como dice la Escritura: "el que no ama,
no ha conocido a Dios" (1 Jn 4,8).
Así se elimina el fundamento de toda teoría o práctica que introduce discriminación entre los
hombres y entre los pueblos, en lo que toca a la dignidad humana y a los derechos que de ella
dimanan.
La Iglesia, por consiguiente, reprueba como ajena al espíritu de Cristo cualquier discriminación o
vejación realizada por motivos de raza o color, de condición o religión. Por esto, el sagrado Concilio,
siguiendo las huellas de los santos Apóstoles Pedro y Pablo, ruega ardientemente a los fieles que,
"observando en medio de las naciones una conducta ejemplar", si es posible, en cuanto de ellos
depende, tengan paz con todos los hombres, para que sean verdaderamente hijos del Padre que está
en los cielos.
Todas y cada una de las cosas contenidas en esta Declaración han obtenido el beneplácito de los
Padres del Sacrosanto Concilio. Y Nos, en virtud de la potestad apostólica recibida de Cristo,
juntamente con los Venerables Padres, las aprobamos, decretamos y establecemos en el Espíritu
Santo, y mandamos que lo así decidido conciliarmente sea promulgado para la gloria de Dios.
Roma, en San Pedro, 28 de octubre de 1965.

 
Yo, PABLO, Obispo de la Iglesia católica. 
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CURSILLOS DE CRISTIANDAD:
Y

LA NUEVA EVANGELIZACIÓN.







LOS COLORES DEL AMOR...
LOS COLORES DE LA FE...
LOS COLORES DE DIOS...
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     Cuando el Papa Juan Pablo II convocó a
emprender una nueva evangelización pidió a todo el
Pueblo de Dios que se movilizara. Ningún bautizado
debe quedar al margen de este inmenso desafío, cada
cual desde su vocación, circunstancia y estado de
vida, individual y asociadamente, puesto que todos
en la Iglesia debemos cooperar decididamente en la
tarea común. La nueva evangelización surge, pues,
como una respuesta de todo el Pueblo de Dios a los
nuevos desafíos y a las nuevas situaciones de nuestro
tiempo y cultura.
        ¿Cuáles son los desafíos en este tiempo que
algunos han llamado post-modernidad? Quizá el
punto principal sea el proceso de descristianización
de nuestra sociedad, tradicionalmente católica, que
está alcanzado niveles inimaginables hace unos años.
A la luz de la situación actual son dramáticamente
actuales las palabras de la constitución pastoral
Gaudium et Spes 7: «...muchedumbres cada vez más
numerosas se alejan prácticamente de la religión.
Negar a Dios o la religión, o bien prescindir de ellos,
no constituye ya, como en épocas anteriores, algo
insólito e individual. Hoy en día aparecen muchas
veces casi como exigencias del progreso científico y
de un cierto humanismo nuevo. En muchas regiones,
estas actitudes se encuentran expresadas no sólo en
las opiniones de los filósofos, sino que afectan
también profundamente a las letras, las artes, la
interpretación de las ciencias humanas y de la
historia e incluso a las mismas leyes civiles, no sin la
consiguiente turbación de muchos». Se está, así,
difundiendo una suerte de agnosticismo funcional,
que muchas veces no niega directamente a Dios, sino
que prescinde de Él en la vida diaria. 
             En muchos casos se actúa simplemente como
si no existiera. Se ignora además toda referencia a
una norma moral objetiva, cayéndose a menudo en
un total relativismo. Es una especie de reedición del
deísmo de la Ilustración, sólo que con características
mucho más graves, tanto por la manera sutil de
difundirse como por la amplitud de ámbitos de la
vida del ser humano que van siendo invadidos por
estas actitudes.

             Esto, entre otras cosas, ha ido generando una
paulatina pero creciente marginación de la Iglesia
de los espacios públicos, causada en gran medida
por la difusión del secularismo y la mentalidad
consumista que se propaga a través de la ideología
liberal -ahora remozada después del fracaso del
llamado socialismo real-. Así, algunos pretenden
una suerte de cristianismo sin Iglesia -para éstos la
Iglesia no sería necesaria para lograr un nivel
"desarrollado" de vida espiritual y de "conexión con
lo divino"-. O, si se acepta a la Iglesia, se pretende
reducirla al ámbito subjetivo y personal de cada
cual. De esta manera se quiere convertir a la Iglesia
en algo privado y opcional, sin ninguna incidencia
en la vida pública social y cultural de los pueblos.
            La nueva evangelización necesita de hombres
y mujeres, de toda edad y estado, que puedan dar
testimonio en primera persona de Jesucristo
salvador y evangelizador. Dentro de esta
perspectiva, los movimientos y asociaciones
eclesiales ofrecen una singular y rica ocasión de
renovación. La vitalidad que han demostrado
plantea un horizonte lleno de posibilidades que
debe germinar para bien de todo el Pueblo de Dios.
«...los movimientos representan un verdadero don
de Dios para la nueva evangelización y para la
actividad misionera propiamente dicha». Entre
estos movimientos se encuentran los Cursillos de
Cristiandad.
       Los Cursillos de Cristiandad son una
experiencia gozosa para la Iglesia Católica.
Nacieron durante los años 40, precisamente en
España, en la Isla de Mallorca, y desde entonces
hasta ahora se han ido extendiendo prácticamente
por todo el mundo. La experiencia del Cursillo de
Cristiandad es única e irrepetible, consiste en
presentar de una manera amena, dinámica y
participativa los aspectos fundamentales del
cristianismo. 

Cursillos de Cristiandad y Nueva Evangelización
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      Su atractivo formato, adaptado a las
necesidades del hombre de hoy, se desarrolla
durante tres días, y aunque visto desde fuera,
pudiera parecer difícil sacar ese tiempo para
apartarnos de nuestros quehaceres diarios y
dedicar esos tres días a las cuestiones del alma, lo
cierto es que quienes hemos vivido esa experiencia
podemos constatar (incluidos los curas) que, a
medida que se va acercando el final, a buen gusto
nos quedaríamos otros tres días más.
            Durante estos 73 años de andadura muchas
personas han encontrado (y encuentran) en los
Cursillos de Cristiandad el empuje necesario para
echar a andar en el camino de la fe. También ha
servido para ayudar a avanzar a quienes ya tienen
experiencia de Dios y buscan profundizar un poco
más. Y, no nos engañemos, los Cursillos de
Cristiandad no eliminan los problemas de nuestro
día a día, pero ayudan a reinterpretarlos con una
ilusión nueva, que sale del corazón. En nuestra
diócesis de Toledo tuvieron un resurgimiento a
mediados de los años 80, y se siguen celebrando
con periodicidad. Sin ir más lejos, ya se está
preparando el 257 que se celebrará, a finales de
mayo, en la localidad de Guadalupe. 

             Esta experiencia de evangelización ha creado
multitud de núcleos de cristianos donde se vive y se
convive lo fundamentalmente cristiano y donde se
esfuerzan por dar a conocer el Evangelio entre sus
ambientes cotidianos. Miles de cristianos
renovados en un Cursillo de Cristiandad, o que
tuvieron en él su primer encuentro con Jesucristo,
han revitalizado instituciones, Parroquias y
movimientos, han formado una familia cristiana y
han logrado animar cristianamente los ambientes
donde viven, desde la familia al trabajo, pasando
por el ambiente de amigos, ocio, universidad.
Como viceconsiliario de Cursillos de cristiandad de
la Diócesis de Toledo (España) os invito a que viváis
la experiencia de un Cursillo de Cristiandad.
Muchas veces no sabemos reconocer a Dios,
precisamente por estar esperándonos a la vuelta de
la esquina… ¡Anímate!

Javier Salazar Sanchís
Toledo (España).
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